Macroeconomía y Usted.

Equidad.

En el artículo pasado expuse una parábola muy simple en la que comparaba la economía con un pastel que se tiene que repartir entre comensales, es decir, el pueblo. Decía que lo mejor que podía pasar era que el pastel fuera lo más grande posible, de manera que hubiera más para repartir. Desafortunadamente, eso puede parecer escandaloso para muchos intelectuales, porque para lograrlo necesitamos más modelo, no menos, es decir, necesitamos profundizar el llamado modelo neoliberal con el fin de llevar adelante las reformas de segunda generación, que permitan al mercado encargarse de encontrar la manera más eficiente de hacer crecer la economía, nuestro pastel. El argumento técnico era que todo crecimiento es Pareto eficiente, en el sentido que los ganadores del proceso de desarrollo podrían, potencialmente, compensar a los perdedores y aun así quedar mejor que en un principio. En un sentido práctico, que los ricos paguen de manera proporcional a su riqueza los programas sociales necesarios para erradicar la pobreza. 


Sin embargo, para que esta sea la menor manera de actuar en términos de política económica, debemos cambiar la palabra potencialmente por la palabra obligatoriamente. Es decir, queremos alguien se haga cargo de que el proceso de desarrollo económico se lleve a cabo con equidad social. Ese alguien es, necesariamente, el Estado.


La concepción de equidad es muy compleja, porque involucra una serie de elementos valóricos muy difíciles compatibilizar. En un primer momento se habló de equidad de oportunidades, refiriéndose a un estado en el que el Estado garantizara que todos sus ciudadanos tuvieran el mismo acceso a las posibilidades de promoción social que la educación, los negocios o las capacidades personales posibilitan, sin discriminación de raza, de género, de estrato social  o de las condiciones económicas iniciales. Pronto se vio que este concepto es ineficiente porque aun así los procesos de desarrollo podían generar pobreza, sobre todo porque las condiciones económicas iniciales de amplias capas sociales eran tan paupérrimas que afectaban la forma en que los individuos interactuaban en sociedad, obligándolos a entrar en mercados en los cuales no podían competir, aun cuando teóricamente el acceso igualitario a las oportunidades estuviera garantizado.


El Estado debe, entonces, garantizar algo más que la igualdad de acceso a las oportunidades. Nuestro gobierno debe intervenir directamente en programas de alivio a la pobreza extrema, y en general debe llevar adelante programas que tiendan a hacer desaparecer todas aquellas condiciones que representen una desventaja en la manera en que los individuos compiten, de manera que garantice que los individuos están en las mismas condiciones de competir por obtener oportunidades de promoción social.



Para que esto ocurra, sin embargo, es necesario que la sociedad civil tenga un grado de educación adecuada, para que pueda opinar informadamente acerca de las labores del gobierno. Además, debe existir un estado democrático en el que la opinión social se transforme en verdadera fuerza de presión, de manera que nuestros políticos representen verdaderamente nuestras preferencias. En un sentido estricto, una sociedad culta, democrática y participativa es un prerrequisito fundamental para garantizar la equidad, de la misma manera que los equilibrios macroeconómicos eran fundamentales para garantizar el funcionamiento adecuado del mercado.


Aunque todo ello parece muy difícil de lograr, es por lo menos alentador que tengamos muy en claro cuales son los prerrequisitos para que nuestra sociedad funcione correctamente y encaminada por un proceso de crecimiento armónico, no tan sólo en términos económicos.


A manera de resumen, en los artículos de estas últimas semanas hemos encontrado que el mejor medio para lograr que la economía crezca es dejar que el mercado asigne los recursos productivos, guiado enteramente por los afanes de mejoría económica de todos los que en él participan. Hemos visto que para ello requerimos más modelo, no menos, pero que requerimos adicionalmente que exista un estado fuerte, que sea capaz de garantizar la equidad en la distribución de los frutos del crecimiento económico. Para finalizar la parábola, el mercado es ese ingrediente misterioso, como la levadura, que hace que los pasteles crezcan y sean apetitosos, mientras que el estado es el gordo pastelero que tiene el cuchillo por el mango. Garantizando que el pastel crezca, y que el pastelero esté dispuesto a darnos rebanadas iguales a todos, garantizamos también el mejor de los escenarios posibles. En nuestras manos está el llegar a ser una potencia mundial, una economía grande y justa, con plenitud de oportunidades para sus ciudadanos y libre acceso a ellas. Sólo debemos, aunque nos cueste trabajo, dejar de lado las polémicas estériles y anteponer los intereses nacionales a los intereses políticos. Es decir, sólo debemos hacer bien las cosas.
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